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Cuarte, 81, l.o, l.d VALENCIA
eiamos expuestas algunas consideracione respecto a los fondo de viñeta-tipo en el anterior
número, COIllO también consignamos hablar de las demás clases de fondos en sucesivos nú­
meros y lo hacemos así cousiderando de gran interés para aquellos que despreciando la hol­
ganza, se consideran honrosos pretendiendo llegar él ser artistas tipógrafos. En nuestros tiempos
el Arte Tipográfico necesita más de ingenuidad que de elemento, y así considerado y disponiendo de estos
dos elementos, llega al complemeuro de las necesidades de su profesión. § POI' el presente vernos a
dar unas pequeñas reglas para el tra­
tamiento de los fondos de celuloide. FON OS
Es este un cornpuesto químico de ce-D lulosn nítrica o piroline y alcanfor,LOS
siendo la superficie brillante, casi COIllO el marfil, pero de contexture opuesta, pues así como el marfil es
materia dura, el celuloide se presenta con blandura, pero con bastante cousisrencie para resistir la presión
que recibe al imprimir, y siendo una substancia inflamable, conviene guardarlo en sitio de seguridades con­
venientes. Sobre esta materia puédese imprimir para grabar hasta orlas y tipos. Su espesor debe de terrer
unos dos milímetros y se pega por medio de cola fuerte sobre un taco de madera que dé en conjunto le altu­
ra del tipo. Puédese también, para obtener le fijación sólida, procurar desposeer del brillo a la cara que se
pega, por medio de alcohol. § El modo de prepararlo E'S fácil, pues lo primero que hay que observar
es echar unas gotas de alcohol en su superflcie con el fin de que los poros se abran, adquiriendo con ello la
propiedad absorbente que facilita la adhesión de le imagen que se desea. § Son varios los procedi­
mientos que se usan para la impresión del dibujo sobre la plancha que se ha de grabar, pero lo más corrien­
te es sacar una prueba y colocmla sobre la plancha bien aderezada y se prensa ligeramente, quedando la
imagen traspasada a la plancha por este medio una vez quitada la prueba de ésta. Este procedimiento tiene
la ventaja de que aunque pasen varios días desde que hacernos le prueba hasta que la paseuuos a la plancha,
se reproduce COli facilidad. § Llua de las ventajas que se cousiderau en la impresión de los fondos
por medio cie las planchas de celuloide, es que se obtiene una impresión uuiforuie todi! la tirnda, inclusive con
las tiute s mas delicadas. veura]n que no tiene ninguna otra clase de fondos por fuertes y por delicado s que
sean. § Terminada le tirada. estas planchas se guardan hien envueltas. resguardéndolas del aire
seco, para evitar que se abarquille la madera que sirve de base, y en tal caso quedarían inservibles.
* * *
Otra de las III ateri as que también reúne muy buenas condiciones para los trabajos de gran iameño, es el
Linoleum. Para usarlo baste tOI11i1r ésta y pegarla sobre una base de madera, puliendo la superficie COli piedra
pómez, procediendo entonces al de calco
, que se cubriré de una mezcla de barniz y blanco de plomo, espar­
ciendo por encima magnesia flnísirua. sobre la cual se coloca la prueba, veriflcéndose el traspaso de la irna­
gen por el mismo procedimiento que los demás fondos. por medio de la presión moderada. Grabada que ha
sido ya le imagen que deseamos, se limpia con bencina y queda en disposición para empezar el tiraje. El
Linoleum, conocido como material para cubrir pavimentos, fueron los alemanes como ya sabemos los que
lo utilizaron pard fondos, dotando a IdS Artes Gráficas de un lluevo procedimiento.
* * *
Aunque para los fondos en Tipografía ya ve dejando de emplenrse , no obstante creemos necesario exponer­
lo por si alguien tuviera necesidad de emplearlos. Parël confeccionar fondos COil madera es necesario pro­
veerse de una madera de flbras bien compactas, que cortada él la altura del tipo. se cepille por medio de
papel lija. Para evitar que se reproduzcan en el papel las venas o poros de le madera, se le aplicará una cap a
de barniz. Su limpieza debe de ser por medio de bencina, que con ello se evita se comben.
* * *
Parece una cosa rara la aplicación en la imprenta de lo que pudiéramos llamar impresión de papel sobre
papel, pues no es otra COsa el cartón, que un papel mucho más grueso, por efecto de las muchas capas que
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contiene, y así como hay diferentes clases de papel, hay también varias clases de cartón. Comprenderemos,
pues, que todo esto va directo a la exptlcación del cartón en el procedimiento de los fondos ell Tipografía.
La clase de cartón más apropiada para la confección de fondos es el cartón piedra. COil este cartón
puédense ejecutar muchas filigranas. Y COli el fin de demostrar su utilidad, presentamos en el presente número
UII suplemento a cuatro tintas que 1I0S deruuesna lo que hemos expresado: la gran utilidad y el gran partido
que se puede sacar de esté! meteri«. § El procedimiento es seucillísirno: se corta un trozo de cartón
a la medida que se desee y se pega s�hre' un taco de madera COli cola. Se pa sa luego la imagen de lo que se
desea grzbar por el mi-mo procedimieu¡o que los demás, y unn vez estampada le pl ancha y grabada, se le
da una untura de silicato de pot as a COli 1111 poco de rtgua destilada, COil el fin de que al humedecerse por el
I'(lSO de la tilltil por la plancha de cartón. Iii humedad 110 se interne él éste, evitándolo el irnpermeahle que le
da este líquido 1'01' el que hemos irupreg nado el cartón.
* * *
El procedimiento pM(l grabill" toda la serie de fondos que hemos aquí mencionado, es muy elástico, pues
cada UIIO ya se sabe que maneja mejor una clase de intrumentos diferentes: as] que sería una equivocación
decir aquí cómo se h a de grabar; pero eso sí, hemos de llamar lé! atencióu para aquellos que no lo hayan
hecho nunca y reng au neces idad de ello, lo siguiente: con los buriles y COil las gubias de los tallistas será
más fá-cil el g rab.rr. pero por medio de la lanceta les será el trabajo más completo, aunque para ello hay
necesidad de teller un buen pulso. § COil todo ello creemos heber observado una teoría
que la práctica nos ha demostrado en cuento hemos confeccionado.
B. VIZCAY LEÓN.
ucho más que tillé! notable exposición de pintura es lo presentado por Manuel Benedito, en Va­
lencia, COli motivo de tener que marcharse a tierras ernericanas, hermanas nuestras. Es como
la presentación de almas vivas, sobresaliendo lei seusibilidad femenina, visionando los cor-a­
.
zones en sus funciones vitales. hasté! el extremo de la dialogación entre sus figuras y sus vi-
sioneros , concluyendo COli una inteligencia entre ambos. § Ha sido tanto nuestra impresión al COII­
templar los lienzos de este gran pintor mediterráneo, que como amantes del arte en general, nos honrarnos
con dedicarle en el presente mime- valenciano ilustre que enamorado
ro, este homenaje al ilftbtél y al Exposición Benedito de su tierra, nos ha ofrecido su
excelsa labor, I'élra que con nuestra afluencia tome cánones su exhibición, y el triunfo (que es inminente), co­
roue de laurel el nombre de quien supo honrar su Patria, que ya la Historia perpetúa el gran núcleo de
artistas que en ella florecieron para lid del Arte Mundial. § y estas visiones que han de navegar
hasta llegar al otro hemisferio, nos guardarán afecto y trasmitirán d nuestros hermanos los senti­
mientos de amistad que ebrigamos por aquellos que nos admiren por la rradición artística de nuestra raza.
Querer enumerar cuanto ha presentado Benedito, sería catalog-ar aquí su exposición; eso sí, con la
expresión que nos mira, y con el movimiento que sus labios nos manifiestan, hemos de agradecerle a Benedito
CI «La de los ojos de uva», como asímismo la reencarnación de. la <Señora de Moncada», uno de los gran­
des cuadros de mujer de mayor belleza que hemos visto. § Aunque profanos en la materia que nos
Ocupa, no queremos se crea que esta nuestra opinión, nos haye llevado al desbordamiento en su apreciación
artística, pues bien hemos observado que es opinión ésta la nuestra, bastante autorizada por autores
versados en es tas lides, dando con ello valer de estampar en estas columnas ,
las 1l1é1! trazadas líneas que en honor a la poesía del artista
nos ha sugerido. § V. LEÓN.
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ca o de dos imprentas de Nueva York, puede ervir de ilustración. Ambos talleres están equi­
pedos con l a misma marca y clase de prensa. Las prensas de cada cual han estado en servicio
más o menos el mismo período, UIIO de clichos talleres tiene dos deperfamento de prensas. De­
bido a las fluctuaciones en la caruide d de trabajo que llega, toma y suelta operarios conforme
a la demanda. Uno de los dep artameuto s de pren s as e tá a cargo de un regente que ha estado allí por siete
u ocho años y que entiende perfectamerue todas sus prensas y personalmeu!e e tiende. en cuanto le es posi­
ble, al trebejo de los operarios
L de cilí d
l'en los servicios cie lin maqui­
nuevos. Siempre que se requie- as prensas , Cl In ro nista, dicho regente decide las
medidas que han de tom arse , y dice lo que se ha de hacer. Y el resultado es que su departamento marcha.
El otro departamento de prenses de estrl casa, ha tenido ell seis años COIllO una docena de regentes. Apenas
transcurre una semana sin que h aya que llamar un maquiuistn parô reparar alguna de las prensas.
El regente y sus subalícruos , ponen poco cuidado en su trebejo y siempre hay dificultades en el remosqueo
en los impresos, desgaste de los clichés y el tipo, etc., pard no hablar de otras muchas deñciencias ocasio­
nadas por las piezas defectuosas de les prensas. § La otra empresa conserva siempre el mismo per­
sonal. Salvo algunas excepciones, los mismos operarios han estado trabajando con las mismas prensas, du­
rante diez eños, y es dudoso que haya lin m aqu ini sta en la ciudad, que se sepa de memoria el número del
teléfono de esta casa o su dirección. § Que le cama y el cilindro h e n de marchar al unísono. está
generalmente admitido, y que la forma ha de ajusteu-se él ambos. tampoco cabe duda. Por tanto mientras más
exacta en su construcción LIna prensa, más delicada es, y mayores cuidados y conocimientos requiere en
todos los detalles de imposición y erreg lo, a fin de obtenerse una buena impresión y mentenerla durante toda
le tirada. De aquí que las buenas imprentas se echen mucho tiempo en sus trabajos, y que tengan siempre
operarios de grandes s alarios, hombres aptos, cie large experiencia y huen criterio y que, expertos en su
arte, pueden llevar a cabo trabajos difíciles, aunque no siempre expediternente. § Si una prensa, por
razón de su falta de rigidez, requiere varias hojas que las que debiera por hacer bien la impres ión, seríe
erróneo poner Iodus estas hojas ell el cilindro; la mitad de ellas deben ponerse dehajo de la forma, como
explicaremos al tratar cie 10:-l calzos. Al arreglar y alistar las formas en la pren sa parei la impresióu. no
sólo se busca que imprirn au bien, sino también que se aguanten del principio al fin de la tirada. El
desgaste que tan a menudo empieza a noterse, después de algunos miles de impresiones, en los celajes y
luces altas de los grabados y ell las orillas del tipo paralelas al cilindro, no es tanto por defecto de la prensa
como por no heber el prensista ajustado bien la altura de la forma él lo que requería la prensa. Aun a las me­
jores prensas de hoy, suelen echarles la culpa algunos pseudo-artistas, en su oficio que siempre están frente
al problema «desgaste» y pretenden que la dificultad viene por 110 ser la prensa lo suficiente sólida, y que
tiene ésta ulla vibración y cede al verificarse la impresión. Lo cierto es que Iii dificultad se manifiesta por ser
las prensas pesadas y rfg idas. cuidándose muy poco el prensista de que al arreg lar la forma en la prensa,
quede aquélla a tal altura, que tenga una fricción mínima al imprimir. Que hay alguna vibración, o cuando
menos falta de absoluta rigidez en todas las prensas, no hay que negarlo, Así tiene que ser; de este modo
hnbríe ulla rotura de las piezas o de la forma desde el momento que se añadiese a la presión, el grueso de
una hoja en exceso a le que requería la prensa, o que hubiese siquiera une hoja de diferencia entre el re­
corrido de la formo yel cilindro. Ajustada convenienremente la prensa, o tanto romo sea posible, de ceder
algo, cede lo mismo ell la cama que en el cilindro. Así es al menos como debe ser, cediendo la prensa lo





r\\d.f\Wf\W1\\'IIS incontesrable que ciertos trabajos artísticos impresos sobre celuloide, adquieren un sello mu­
cho más elegante que imprimiéndolos sobre papel o cartulina; por esto es que la celuloide ve
adquiriendo la preferencia para trabajos de lujo, mayormente no resultando mucho más caros.
Aunque esto que trztamos se refiere a la litografía, no obstante sirven estas indicaciones para
aplicarlas en tipog raf'ía. § Los raileres que hacen nabeios ell cromo COil esmero, pueden ventajosa­
urente encargarse de impresiones sobre celuloide; lo que requiere, sill embargo, algunos cuidados. No debe
olvidarse que lil celuloide
I
· "
b e I loíd
por lo cual es menester to­
absorbe mucho la humedad, mpreslon SO re e u 01 e mar disposiciones especiales
al hacerse una tirada de varios colores. Las hojas de celuloide se cortan como las de papel ordinario, al
teun afio que se quiera, intercalé ndolas con hoias de papel para que tengan ulla temperatura tanto cuanto
sea posible uniforme. § Antes de In tirada. es indispensable hacer pasar todas las hojas sobre Ulla
piedra blanca limpia, sill grabado alguno, con muy fuerte presión. Esta especie de satinado tiene por objeto
extender bien las hojas, a fin de evitar las variaciones del tamaño, cosa muy importanre, sobre todo tratán­
dose de impresiones ruúltiples. La celuloide es muy refractaria a la tinta y difícilmente le absorbe; es me­
nester, pues, quuarle su humedad cuanto sea posible, empleando fuertes secativos, sin temor de pecar por
exceso. § Es de observar que lil tirada se hace al dorso de la hoja, siendo preciso por consecuen-
cia, que los colores se impriman coutra rinrnente de cono se efectúa de manera usual; esto es, que los pri­
meros colores sean los últimos. lnmediaramenre después de le impresión de cada color, se ponen a secar las
holes ulla por Ulla, y 110 debe tirarse un segundo color sino después que el primero esté perfectamente seco .
.
Si 110 se tiene gran apuro, se procederá sahiamente intercalando .as hojas de celuloide secas en un bloque
de pape l; e llas tornan así ulla temperatura uniforme, desprendiéndose la humedad que hubieran absorbido
durante su secamiento al aire libre. § Escoger bien los colores es también importante. Colores obs ..
euros :10 dan casi nunca, en una sola impresión, el efecto deseado, siendo necesario, si se emplean, hacer
LIlia doble impresión. En la primera tirôdc1 se hace una impresión muy acentuada. después se limpian las
pertes del dibujo treze das finalmente, y se reimprimen las partes del grabado más reseltanres. Cuando deba
hacerse una lirada coinportendo Ull color bronceado, 01'0 o plata, se reservará para Ia últime impresión
cuando see posible. Es inútil hacer un tirllje de fondo, debiendo hacerse con barniz y laca copal pura. El
bronce se pasa en seguido sobre la hoja como se elecura usualmente, pero Iii aplicación de oro en hoja es
siempre preferible. §, La última tirada debe de ser siempre el blanco. Se torna blanco de nieve, moli-
do y disuelto en petróleo hasta que tengo cierta consisteucla, adicionándole en seguida un octavo de barniz
o de secante. Hecha la impresión se frotan las hojas con blanco en polvo. § El empleo del color
blanco, siendo tan dificultoso que puede cornprorneter todo el trabajo si el tiraje no es perfecto, se prefiere
generalmente, ulla vez la impresión terminada, 110 tirar el blanco, y entonces doblar la hoja de celuloide con
otra de papel blanco cromo. Algunas veces se llega, para evitar las dificultades de la impresión sobre celu­
loide, hacer la tirada en papel cromo ordiuar!o y ponen encima la hoja de celuloide. Pero procediendo de
esta manera, los colores no presentan iamás el brillante esmaltado de le impresión directa hecha sobre ce-
lu'oide. § La celuloide, pOI' su composición química, es muy inflamable y explosiva, siendo una
mezcla de nitro-celulosa y de alcanfor; pOI' lo mismo, es prudente no almacenar una gran
cantidad de este material y manejarlo con toda precaución. Debe observarse
también que el dibujo destinedo a ser impreso sobre celuloide.
no se ha de situar a Ifl izquierda cie Iii piedra, como
para las tiradas ordinarias sobre papel,
sino a la derecha.
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Ile
hace Illá:-- o menos ti ahajo de im prente que en tiempo pilsados? El nusmo. ¿Esté1ll1oS en Ille­
jores o peore condiciones que años anterlores? A esto pueden co.uesr.ir los víctil1lélS de pa­
trOIlOS e st.rblecidos COil X pesetas, que queriendo I emoruar el vuelo, m.uriculzindo e ell lei listel
de p a+rouos , han abierto el dogal <1 nue st ro 111 te, siendo luego ellos 10:-\ pr ime: os que COil m a uo
aren az ada del cliente han sucumbido en la argol!a. que ellos m isruo s e .i ign a ro)¡ preparar. § Todas
las ce tésrrof'es, tocl as leiS divogacioues, tiene n por bese: lo s 111t'lIOs cacuios los pocos números. y el .ibso-
lutismo; yo creo que el o hs olul isu rc: es
el factor principn l , porque del arte se
derivan los dem-is Vamos él Id prác-
EL CACIQUISMO
DELAIMPRENTA
lico Hay UII patrono A, que ha n101I1cl­
do un t.illercito, el cual peIra adquirir
un número cie cliente que llenen Sil
carpeta de origil\(¡Jes, sc pre sente en CoSé1 cie uno de los que él calcul a puede d.ule sus i.upre os () pnríe de
e+los , y COil UII fajo de cuarj illas y Ull lápiz, se dispone a improvisar ceute nares de prvsupues to s. Después
de cruzarse los :-'dilidos que al C(ISO requieran, no sabiendo por cló nde empezar, el señor impresor soca dos
cig arros puros y jo npu,», § I�OIlIIH� el silencio entOIICt'S t'on el cuento de que viene recomendado
por el señor 5, que coincide es .unigo del visitado. Alárgé1,'ie este hasta ofrecerle hacer :iUS impresos ell Sil
taller «Tipogrflfía-Mc1g'uncidna-Alemanci», y qué se yo cuanto Illás, aconsejando!e que le e st.uan mas eco nó-
micos, mejor hechos Y co n muche mas o ctividad que nadie; esto es: bue no , bonito Y barato.
Haciendo como que de improvise distingue una hoja impre sa (que Y" estaba busc.melo un ralo). encima de
la IÎlesô de escritorio y sin permiso de nadie, coge IcI hoja, la e x e iu iu a IIIIOS 1l10111e11l()s Y pe netre iumedi.ua­
mente en el trabello, suce 1I11 lápi z , que empieza a escribir ell el respaldo ciel impreso sus buetios cálculos Y
ell difin itiva suette UI¡ liltigllillo: <elLlllí tiene V. ei IJresu'Jllesto por millar , igual il éste», asegúre!e que nadie
puede competir COli él. § El señor B. .rco sf umbrndo t()dos los días él recibir patroncillos de esla
clase, sin inillutdl':-,e le dice que 110 es de lo s más edelentados, Y le enseño una resma de terlet as hechas en di­
ferentes establecimientos ripogréfico s (también todas obras de arte COI11O hechas ell Ulla carbouería), conven­
ciéndole de su equivocación y el señor matemárico se queda sorprendido por la inesperada respuesta Y
póne se iruuediataménte fi retlexionnr y le ofrece hacerlo por un cinco por ciento m ás económico que xu COII­
tr incente. La duración cie - s!e cliente, claro está. sólo es hastcl que se entere de lo ocurrido el otro p aí rono ,
rebajándole e[ precio con el f:1l cie volver a nabajarle. Considero esto uu grail error ;)ues de esta manera se
llega a ofrecer el traho]o casi de balde, de aquí los anuncios que I¡OS echamo s el la cara de «impre nias ell
venta de condiciones irunejorab le.s ». § En conclusión: 1,° Los malos cálculos, pues no tienen en cuen-
tél el desgaste de la m aquinaria, y el del l11clterial que hay qlle ir renovando para poder rrabaiar. 2.° El miedo
() la ignoraucie en Ici arinnéricn; sí, señor. esos números que muchos no hacen caso Y que representau el fac­
tor principal y que evitan las cotásu-ofe s. 5.° 1':1 ahsclutismo esc: jlO .'50)! el unico que puedo hacer ese rre­
befo por ese precio, cuando sol-i es lin profano en la in.uerie. Yo entiendo pues, que deberían decir que lo
hacen mejor que otro, sill hacer la obxerv.rció n del precio por que se h« de hacer. que esto ya vendra cuando
una vez terminado el lrabajo y bien contadas todas las rnanipulacio nes , pueda comprobar que el impreso está
bieu Y que el coste es relativnmeute cil Ir ahajo ejecutado s in ning-una pérdida y COil Iii g anaucia relariva cil
capite¡J por que se desenvuelve. Y por último, llevar un álbum COil trabajos de los que él puedo confecciouar
y no otros por los que él 110 hi'! hecho, ni puede hacer, siendo esto UII motivo por (�I que se encueu­
trel el fracaso Id mayoría de las veces por 110 conter COil Id lIuéspcdcl, que es Icl













































núme ro de los elrtificios cie que nos valemos al presente. hall debido su origen al descubrí-
� nuent« accide ru a l de los principios "'11 que los mlsrnos se hasan. UIlO de los descubrimientos
�
más útiles fué el verificndo rlllá pOI el año de 1452. por un orífice florentino llamado M,ISO fini-
guerra. que había pel fecciono do el ark de grélbclr preciosos dibujos ell artículos de oro, de
plrllél, de cobre y de InlÔII Cu aud o rermiuaha de gr-ib ar c¡(gÚII dibujo, acostumbraba entiruer las partes gra-
�
hfl(I�S del Illetrll con un a pelSICl Ilegrel y después coloc.rb a sobre lo grclbrldo
une 1I0ja de papel humedecido y la
opr inun péll'él obtener una prueba de Db.
.
t 't.l
de impr-imir empleando g rab ados en
_. . escu nmlen OS U 1 es
los de tal le s , de esta rnauer a Finig ue- planchas de CIcero o de cobre. Como
�
rra. d� scubr-ió acciderualmënte el arte hechos por accidentes resultado de ese descubrimiento, los
g re ndes pintores pu.lie ro» reproducir ell grtlhéldos al ácido su", fcllllOSIlS retr atos Y cue dros notables. En
realidad. 10 ..., distin
í
os proced inueruo s c1cluclle� parei imprimir COil grabados ell hueco ell picll1chñs de acero o
�
cobre, no SOil más qu« perfeccionarnieu to s del arte descubierto por Fin iguerra. § Entre, los imp re
sos que se h ace n al presente COil grnbrldos ell acero, cobre y otros merate's, están el papel de carlas, lilS
tftrjelils de varias clc1."H��;, bonos. acciones. diplomas, sellos de correo, pap el I110lled(l, certificados, y los!
�
hue cog r.ibedo s o r()logrel(lel(I,)s de los periódicos y de las revistns . Le impresióu COli troqueles de a cero está
b.rsad a ell e se mismo pro ceduuie n to , y 111I1Chos cie esos rrabaios se h.rcen hoy día en varios colores, como
por eieuu-lo , las t.uje i as de Ielicu.rción ilu m in adas . § El arte de la Lirografí» fué igualmente inven-
�
ta.lo corno resultad» de 1I1l accide nte , siendo la breve Itisloriil de éste COIllO sigue: UI1 joven drenn arurgo y
acto;' rlfiCiOll(lt!O de Munich, Ildmad" Alois Selldelder, dese-be imprimir algunos cie sus drainas por algún
procedimiento hararo, piles 110 estebe I1IUy .rbundante de fondos, y ell su afán de log re rlo trató él mismo de
�
gril!)rll' ell hueco el texto cie ulla de sus obra s ; pero el resullado 110 fué n ad o s atisfectorio , rol' lo que, al pa­
recer, ilbillld()!H) Ir! ide a. ]\lrls 1111 día Sil madre le pidió que e scr ibiero la lis+o de la ropa que iba a enviar a
la v ar
, y Alo is . 110 teniendo papel el m.uro . escribió lil lislô que le iba dictando su madre ell la superflcie pu-
�
lidel de 1I11c1 piedra que por casualidad S<:' hrlllal>" ell su pequeño taller. empleando para ello una tinta que él
hilbíil pre p ara do COI! l!PiFo de humo , cera y jabón. Esto le sugirió lél idea de ensayar el grahado al ácido
los c.uoctere s escrirns por él \:.'11 piedr'l. Nuestro dramaturgo quedó satisfecho del buen resultado parcial de
� ::I�:lr::i�:�::;I:�I� :�:I :�: :,;:;�'i:� ��:����::�;�,:;;�::::��:e:����:)I:��n:::�:�;.,�::��I���:':"i:::;:;��::;;;i::��,�i:�����:laa
�
uno de los opernrio s se k olvidó aplica:' el encolado a ulla cantidad de papel y por el momento lo apiló a
lin lado peira disponer del mismo ruas t.ude De pro nto una corriente de aire voló una carte acabada de es­






la carla. Este fué el \lrigell del papel secante moderno que se ve ell todas las mesas de escritorio.
F.I hi en conocido procedimie nto de [aspear pap el y los cantos de los libros, fué descubierto accidental-
mente por UII(l mujer m ieu rras lavaba rop a. Un día observó que después de h aber lavado varias piez as de
rop a , quedó flotand« ell el ogllfl ulla subst.mcia oleosa que formaba caprichosos dibujos de varios colores;
en ese in st.mte uno prendil blanca cayó dentro de I� tina de !avelr, y cd sacarle vió COli asombro la mujer
que la tela �Sti'lbel ja�pec1da tnn perfect.uueutv que parecíél obra de lin orlisti'l. § El descubrillliell-
to de los tintes de illquitrán de hulla, fué hecho flccidclltallllente por un ale­
máll que estudi<lba qllíl1lica. § (De El ArIf> Tipográfico).
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le
entre el reinado de Luis XIII y Luis XIV (1655-1670), encontreruos una transición en el decorado
de lil eucuadernación , que fué corno el principio de la decadencia del estilo <Le Gascon>, pues
los hierros de éste s e vuelven muy ligeros, el puntillado más imperceptihle, hasta transforrnarse
en el trozo fileteado que antes ya existía, pOCO él poco torna cuerpo. adquiriendo completa do­
minación y el puntillado se desvanece y sólo se le deja en los hierros nuevos que aparecen COIlIO Ull mero
adornó, dispuesto a quitarlo de encima él la primera evolución que sufre el dorado. Los ricos enrrelazos do­
rados y a mosaico, fueron susti-
O to" d tOI
tronquillos COli pequeños dentella-
, mamen acton e es 1 otuídos por cuadros, rombos y rec- dos ell cuyo fondo se coloca el es-
tángulos formado por ruedas y aplicable a los lomos cudo de (Irmas del poseedor que
resulta espléndido de por sí (hay que notar que estas joyas bibliográficas las gastaban solamente los poten­
tados y nobles, de aquí que (Iparezcan ell casi todas ette s Jos blaso nes de f.nnili a) y alrededor de éste,
pequeñas flores de lis esp.ucidas por toda le tapa y siménicarnente dispuestas. § En esta época los
gentiles dentellados (los cuales tuvieron su n e cimieuto ell este período de trnns icióu), encuadran �I conrorno
de los planos porque lo doruinante es el fondo de la tapa que está siempre sembrado ya con estrellas. pe­
queños florones, puntos sueltos. círculos, florès de lis, erc., etc. El lomo de estilo uansición es li.so sin ner­
vura alguno; se contornea con lin tronquillo a dentellado COil cantoneras () ángulos ele forma triaug'ul ar libre,
cuyo trozo es severo pero de giro ligero o la par que lleno, anancaudo de los vértices que miran huela le
longitud del mismo una hilera de puntitos de doble orden, siendo más grueso el que está cerca del contorno;
el centro consiste en uno figura geomérrice fileteada a doble línea, en cuyo interior se pone el título del libro.
de donde arranca uue combinación de hierros mitad trazo, mitad puntillado, formando graciosas volutas
cuyo remate está coronado con un hierro aderueltado. Luego al extremo de esta figure , tanto de cabeza corno
de pies, en el espacio comprendido entre éste y la ceurouere se halla estéllllpéld,1 la letra L con una corona
sobre ella, es la inicial del nombre del rey (que se aplicn tanto a Luis XlII como a Luis XIV); el fondo o sea
lo que está libre de adorno , a semejanz« de los planos, están esparcidos con gusto y s irneuía las indispen­
sables florès de lis; el lomo viene a ser en cierto o cual modo Ulla imitación viviente de los planos, resultan-
do este estilo esbelto y atrayente. § Luego aparece el estilo Luis XIV (1670-1715), el cual pasadas las
vicisitudes de la transición se forma y adquiere un carácter serio , dando o los hierros una Iorma grave y re­
posada con muy poco puntillado, tan poco, que puede decirse ya abolido; persiste en los fondos sembrados,
que cuando no es con florès de lis, aplica pequeños círculos-estrellas; 110 faltan las arrnas del rey COI)
cantoneras o ángulos más O menos vistosos, se nota gr.mdemeute el estilo de la época en todas las
encuadernaciones. De aquí que su ornamentación resulte IllUy pesada y sobrec.rrg ada de adorno.
Ellomo de este estilo ostenta nervuras. de sapareciendo el liso casi por completo; los entre -cordeles quedan
cerrados merced a un doble filet e que corre alrededor, tiene cuatro lig� reis cantoneras de figura geométrica
ornarnentadas por supuesto con pequeños hierros; en ",I centro de cada U110 de ellos, un rosetón formado
por hierros él dentellado y el espacio libre o sea alrededor del rosetón hay estampado s algunos círculos-es­
trellas, puntos, etc.; las nervuras quedan lisas con un filete lateral que las hace destacar del restó; en el
segundo compartirnento colocan el rótulo COil un solo filete que lo rodeo; todo el adorno del 101110 es a oro;
el conjunto aparece elegante pero con tendencias a recargar la decoracrón en l as tapels, tanto que llegan a la
exageración, COSél 1l1Uy común en esta época al tratarse de concebir cualquier labor propia de las Bellas
Artes. § En este tiempo nos encontramos que fa Encuadernación no toma el vuelo que debía em­
prender, merced al empuje dado por nuestros maestros, él causa de la tenacidad de Luis XIV en querer
ecaparerlo todo y ser el único fJI'01110tor de las Arres y de! gobieruo . COIlIO lo demuestre aquella célebre
frase que lanzó: «El Estado soy yo». De aquí que el decorado sufra decadenci a al igual que los estilos arqui­
rectónic..s; pero por fortuna vemos despuntar dos lumbreras que con gran trabajo logran rehacer el bambo-
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Ieanre edificio de la encu.rdernacióu, éstas SOil: Pasdeloup y Derorrue. El primero ap o reció él últimos y prin­
cipios del siglo XVII y XVIII re spectivernente. sea por los años de 1680 a 1755. El cual ell medio de esta
confu sión coordino uu-i de cur-icióu COil los residuos de los demás e tilos. § Preséntese pues el es-
tilo ideal d e Pasdel()up el Joven que si bien se ô[hlrla del motivo corrierñe. no obstaute l a presentación no
sufre menoscabo. Este es uno de los más ecérrimos pardid.uio s de recargar las eucuadern aciones de oro,
como si ésto fuere suflcieure pcll'a enriquecer y tclSM el valor del libro; sus composiciones 5011 sencillas en
cuanto ft l a eiecucióu. pile ..., se reduce a Id repetición constante de un trouquillo formando ulla masa de oro
quv asorubr.i: otrns 'veces coust-re ell Id repeticióu de flguras d.idas semei-uues il las casillas del ajedrez,
pero resulta tanto UlIO COIIiO otro de gusto pesado. DddCl Ic'l época en que éste aparece. no es de extrañar esta
pesadez. pèr" no por eso deja de hacer la encuadernación algún tonto insulsa. § El lomo Pasdeloup,
osteuta nervuras y cuando Vil iba, las imula por medio de filetes, haciendo comparticiones, las cuales
llena
Iormando un foudo dorado por medio del hierro dicho nuterio rmeute , estando Inn unido un tiraje con otto,
que forma UII dibujo CO!110 si de hecho estuviera tirado por medio de plclca o vo larue, siendo este
más o me­
nos rico. según secl le cornplicacióu del hierro y el oro que se emplea: estos entre-cordeles están
cerrados
por medio cie dos filetes. Sobre las nervuras S2 tiro une ruede ft puntos, quedando con esto terminada
de-
coración tall siug uler. § A IYasdelollp, sigue el estilo Luis XV (este prmeipe nació en Ver-salles en
el 1710 y murió en e l mismo lugc1l' en 1774). COIllO JJclI'ticulc1r de eucuaderuación (no co m o arquitectónico), la
oru ameuració n variel IIIUy p.ico del estilo Luis XIV. al principii) de su apericióu, pero luego ya rom
a otro
carácter. El pun lill.ido de:->élparece coutple t.une n!e parei dar lugar o la aplicacióu de las florecillas sueltos que
rigell por dererruiu.rdo tiempo, COIlIO r.uubién la introducción de alguno que otro motivo de estilo barroco, en
el cu.u IO:-l adornos 110 simétricos seréu los fClvoritos; después camhia de aspecto y toma un cerácrer ligero
y iuguetón, riqutsuuo en detalles y sobre todo muy desenvuelto, poniendo ell juego escenas carnpestres y
seruimentale s couiornendas con gr<lci(lscl� guu-naldas , feston .s, j.ir ro s de flores , etc.; emplea también atribu-
to:-l y emblemas variadfsun o s en la forma, a la par que elegante s. § El lomo de estilo Luis XV, tiene
IIerVUl'dS cuy o nú.nero y disposición varí.m :-ll.'gún la ligereza de ICI ornarueutacióu, ésta es puramente
de
estilo, fla pudiéndose precisar la formo, si bien descuella entre todos los demás motivos. la concha, rodeado
el entre-cordel por ulla fajel él oro; tien e ell el interior los giros caracrerizantes. en el centro la flor de lis de
contorno florido y Vi:-llosí ..siura. es lô único que aparece más rica, liger« y graciosa; alrededor de ésta y en
los esp.icios libres. clpclreC<:'II r()sos sueltas. punlos , estrellas, etc., C0ll10 también cortas hileras de puntitos
relllct!ilc!OS por un círculo. El conjunto conserva el ce récter vivaracho que marca el gusto
refinado de la
época. § Aquí consiguure.uos aunque sed de paso, el estilo a 1(1 Pompadour (1721·1764). que relati­
vameure no tiene 111UCIJO no-ubre. pues v« íniimarueute enlazado COil los estilos Luis XV y Derome, siendo
asf que el primero tellia el gusto cie lil Pompadour. viviendo ésta bajo su protección y el segundo era
el
encuadernador que lo ejecutaba. IYuede de cirse se« el estilo rococó, dildos los motivos que lo constituyen,
sieudo éstos las rem.rs de floree. fruta, cuernos de la abund.mcia. curvos revestidas de hojas y flores , ca­
uasta«. couchas, etc" todo eutrelazado cnprichosamente sin simerríe alguna, con cenefas floridas más O me-
II0S .uichas. según sea el empleo que de elltl..¡ se hace. El 101110 aparece como el de Luis XV, pero
excluyendo las florès de lis. aplicando las guirno ldas , puntos suelto y deiués












y su introducción y uso en la Ciudad de Valencia de los
Edetanos; eacrihíala Don JOSEPH VILLARROYA, del
Consejo cie S. M. y su alcalde de casa y corte. En Valeuci a
y oficiuo de Don Benito Monfort, año 1746.
Como de estos descuidos se notan a cada paso en
los escritores, y p ar« 110 salir de IO:i mismos don
Rodrigo Sállchez de Arévulo y D. Nicolás Antonio,
apuntaré UIlO muy noteble de () Joseph Antonio
ôexio, que ciertamente no tie ne disimulo. En le
«Hislorin Typogratlc..» de este escrito!'. que esté en
la park I. torn. L de leI Bihli()l. de los escritores mi­
laneses, de Felipe Argeleto. el là pág. 146, se lee Jo
sigureute: «ôupe rest edillS Codex ur-mu ex.uetus in
quo coruiaetur Build iarn edita. Hanc perpetuis Co­
mentaris non vulgari eruditioue ref'ertis , ec insrrurn
volumen implenribus , illustravit Rol!ericllS cie Are­
valo, uniusque leg is profe ssor, Episcopus Oveten­
sis, eiusdem Sèlllclitalis refrendariu-, de Sereni:·;jllli
Principis Domin i Reg'b HispclllÎcte Orator. Vix cre­
dide rim istud opus ahquaudo in lucem fuisse pro­
laturn, czrte ignotus fuit hic Auctor Nicolao Antonio,
qui in Hisp anica SUé1 Bibliotheca plurvs emun eraus
ôcripiores de Arévalo, Rodericuill proor::,us oru isit>.
Puntuahuenre D. Nicolé s Antonio �e detiene
en D. Rudrigo ôénchez de Aréve!o , mucho l11ás que
en otros escrirores. Ell contar sus cosas y referir
sueescrhos , que lo hace en e l Lib, X, Cap. XI, ocu­
pa catorce columnas desde el Il. 587, helst<1 el 642.
Otros de scuidus y equivocacioues de ôuxis 111C111i­
fiestan aquellas cláusulas, que omito extender, per
que son muy Iáciles de percibir. y sólo diré que de
ce da día Ille afirmo niés en el concepto de 110 creer
a nadie sobre su Dalctl>ro y de que no debe darse
asenso ni credulidad a unos hechos de esta natura­
leza si no los comp rueban y .iurorizun otras pruebas
que dicte la razón, en términos que pueda y deba
abrezarlas el entendimiento. § Lei Tercera,
es la del Syno.to Diocesano, que se celebró en el
Obispado de ôegovia, año 1472, uresidiéndole Iuan
Arias. de Avila su Obispo. De esta impresión ÚIIÍ­
call1ellte traté1 D. Diego de Colnlelldres en su «Histo­
ria de ,::')eg'ovi<I», Cop. XXXIII, § VII. donde dice que
pr iucipió lunes , día 1.(\ de junio cie 1472, y después
de referir los suje ro s que axistieron él él, sigue de
este manera: «Coucluyóse el ôtuodo en 10 del mi -
mo mes de M.lyo, y lueg o se imprirnió. siendo de
las primeras COSdS que se iruprirnieron ell Eso eñe.
plies por los e ños 1450. hahí« iuveurado el modo de
imprimir [u an Fau sto. ell Aleruania ». § P<ISÓ
ell silencio que Juan Fausto no fué en efeero. el
autor de este utilísimo invento, sobre cuyo p e rticu­
l-u Ile discunido exteus aurente cll principio de e ste
Irellado; que se conoció en H.u lem por los «ños
de 1450 y que COlllllèll<ll'e" peldeció e quivucncióu ell
aflrru or que el �íllodo empezó ell I
G Junio de 1472
y concluyó ell 10 del mismo IllI:'S de Mayo; y voy a
lo que es el asunto del día. Este historiador no dic€"
el lugar donde se imprimió el Irtl SíllOdo, ni afirm a
que hubiese visto Ict edicióu que supone, ni explico
su forma y circunstancias, ni por olrel parte consto
que exista IIi que se lengel noticie alguna de e ll.i , ni
se encuentro escritor que l a meucioue. Colmena­
res publicó su historié! ciño 1657, puurualrueute 185
después del ell que se supone impreso el Sínodo, y
ast como cosa que no fué de su tiempo, no merece
el crédito que se dd él los nulores coeréueos, y
aunque afirma que luego se iruprimió Id expresada
obra, esto no convence que fuese ell el mismo 1472.
de que hable. Aquél iu- go no debe tour-u-se con
tanta estrechez, IllclterialidcHj y rigor Seríe verde­
dere la proposición si se hubiese impreso e-re Sí­
Iludo algún tiempo después, cuyo pensaruiento ade­
Iclnta mucho la cousider.ición de que antes del
reinado de los R�yes Católicos, 110 se conoció en
Cas tilla el noble arte de Id imp renta. En el mismo
período ell que Colmenares habla de este edición,
equivocó 'las fechas del principio y conclusión del
ôtnorto. y así 110 será diñcultos« de creer que igual­
Illellte equivocase el lugar y el año de lel illlpresión.
Lcl Cuarta edicióll es la de • Metafbiccl>. de
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Nicolás Bouer. del Orden de los menore , que en
fe de lo que dejó escrito luau Hallevordio, afirma
Antonio Mougiror, autor de le «Bihlia Siciliana»,
que se imprim ió en B(lrcelolltl, año 1475. En nin­
guna otra parte se hace memori a de e ta obré! y el
tesfimo nio de Hallevordio , COl110 único, destiundo
de autoridad y sin las perticuloridade de vista y
denias que pudieran hacert , recomendable. es de
ningún aprecio para que se dé crédito el quelle edi­
cion. Así lo persuade Diosdado Caballero, pero al
mi-uno Iiempo , como quiere confesar su certeza
fundado en dos razones d e congrueucia .
La una se reduce a que en Barcelona, y año 1495,
se irrtpritu ió lei <Metaffsica», de BOllet, y que habiéu­
dose reimpreso todas SIIS obras ell Venecia, en 1505,
prob arta esto aque.lla antigua e f ición. Par e desva­
necer esta coujerure . es preciso decir que en 1495,
no se imprimió en 5i1rc",lolla la «Metaf'ís ica », de
BOllet, únicamente, s iuo también otras obras del
mismo autor El Sr. Bayer. in AtTflen,¡a, al Lib. X,
Cap. XIII. de D. Nicolás Antonio. Il. 2, pág. 522.
dice: «Nicolaus Bonetus Hisp e nus Ordidis Millo­
rum. qui circo annum MCCCCLXXX. scripsit: Pos­
tillas in Geueshu in IV. Libros ôenterularuru; ae De
COllceptiolle B. Marine Visg inix: et Iormalitares e
doctri ua Scoli. Commentorius prodiit Barcinoue e
1495. et Venetiis 150b. Apud Fabricium me d et iuf.
Tom. V, pogo 105. col. 2». § Tenemos, pues,
equivocada lcl especie, cu.urdo consta que IlO fué
soli! lcl «MetclfísicCl» leI que se iiuprim ió ell 1492, y
de consiguiente es preciso confesar que tambiéu
está equivocado el concepto Añado que si fuera
cierto que en el citado año 1495 se imprimió sola­
mente la <Meraf'rsice » y 110 otras obras de Bonet, la
edición de Venecia de 1505, urob arfe alguna anti-
gua de éstas. 110 de la Metafísica. § Li! otra
razón se quiere inferir de c1lgullas expresiolles de la
edición de 1505. Ell ellr1 está lel dedicatoria que el
editor Lorenzo Venerio hizo a Leoni!rdo Lauredano,
Príncipe de Venecia, en Ici CUrd se lee lo siguiente:
«QUUIll ialll pluribus annis in tenebris iace­
ret, Excellentissil1lus Prdeceptor meus Dominus
Tyberius Bououeusls, inssu Iëevere ndisaluu, ê1C Re­
lig iusf ssimi Cardirie lis Cornelii , ipsius caeco car­
cere ad lusern vindicare propo suit; Ve rum CUI11 et
priv-ui: , et publicis lectionibus occupe tus forer: cu­
pien.o..; t<llllell eiu-. voris satisfacere. eum mihi cog­
no scendum . re cog ni tumq ue irnpressioni mandan-
dum rradidir». § No alcanzo, a In verdad.
corno p o.Ier conci liar estas cláusula con aquellos
aurecedentes. Si se hizo UIlc1 edición de la «Metafl­
SiCél» ell 1475 y después se repitió otra en 1495,
comprendiendo en ella toda lél obras ele Bonel,
¿CÓIIlO couipoudre.uos estos hechos COil decir el
editor qo u m in m olu ribús ("¡I7!1is In teneb ris ieee­
re t? ¿Qué sigui lic ará aquél!o cie ipsiu» caeca car­
cere rI(1 Il/cern vi" ticere proposutt? ¿Tantos años
fueron los que mediaron desde el de 1475 hasta el
.:e 1505, r.intos d,�de el cIe 1495 que pudiera decirse
con verdad que h.rcie muchos años que estas obras
eSted>c1l1 sepu ltad as l'litre tinieblas? ¿El corto espa­
cio de doce año s, y a un que se dig« de rrciure y dos ,
se llam.ué ob seura y ciega cárcel ell que se halla­
ban uuser.une nte presos los escritos de Boner?
Esra es lcl clarid ad que se sace de la edición de
Veue rio de 1505, parei argüir la certeza de la de 1475.
Las especies que pue dan leerse en esta obra y que
se atrib uyen cd editor Lorenzo Venerio , acaso SOil
IlltiS conîusas y ni ngune pone en claro la realidad
de 10:i hechos. No era tall clilliguo el de la supuesta
i.upresióu de la -Metafísica», que pudiera haberse
borrado de la in em or i a. SOli muy fáciles las equi­
vocaciones ell e sta parte, poniendo un número ell
l ug er de otro. Yo entiendo que donde se dice en
1475 debe leerse 1495. Acordémonos de las edicio­
ne:-. del Verger iii? Id Verge Mnria, de Miguel Pérez,
que D. Teocl()ro T0l11ás y D. Vicente Ximeuo. ôfir-_
mall haber se he cho ell Valencin, años 1451 y 1465,
que 110 son creídas. sill embargo de darse te les
señcls de ellc1s que parece ill1posil>le equivocarse el
cOllcepto. Concluyo e:ite pelrticular diciendo que 110
IJcly prueha ni aun siqllÎeri! se presentan argumen­
tos ni conjetura:-; qlle califiquen lo referida il1lJ)l'e··
siôll de Barcelona de t 475. § (Conrinuará).
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NOTICIAS
No hél sido frustado el deseo que teníauu.s en reci­
bir el primer número del año XXIV de lil Revista 1101'­
teamericana «El Arte lipog réflco v 1::'1 C:�critorio»,
por cue uro ell Sil auuucio 110:; de cia que :-;010 saldri«
cada tres meses. pero €:--1) si. -nnpli e d» y refurmada,
COIllO yil liemos te nido el gusto de apreciar su llue­
vo form ato que es de nuestro agT(It!o. Así es COl1l0
se hace Mte y se prop(lg-élli nuestro profes ión.
Enhorobueua
De Basilen, ,lOS han concedido el intercambio COil
le Reviste! de Arte Gráfico: Helveiische Typog raphia.
Agradece lIOS le defereucie.
Manual del Impresor
por Enrique Queraltó, S. s.
Precio: 3 pesetas
Para encargos a esta Administración
Se ha comparado lei lmpre nra COil 1,1 artillería porque
su de scubrimieu¡o datel de la misrua época Por lin
singular coutra-ste la artillerfn filé inventada por 1111
fraile. y Id imprenta por un cnb.ille ro. UI10 y OlI'O
fueron alemanes. § Est.is dus invenciones
SOil contrnrias por co rupleto la un« á ro otra. La
ertilleríe fué inventada p,lr,l le guerrel. la impre nta
para la p(IZ; aquélla hace morir á los hombre s ilus­
tres, ésta los vuelve á la vida después que hein
IlIU�rtO.
EL COMPOSITOR LlN06RAFISTA
por Celestino Herrero, S. S.
Precio: 3 pesetas
Para encargos dirigirse a esta J'. dministración
El componedor era, en su origeu, lo mismo que la
máquina, lin útil muy imperfecto, y afectó l a forma
o crual muchos .iños después de la iuvención de los
tipos móviles. Aún 110 se ha coufirmad o que el pri­
mer impresor emplease el couu.ouedor: sin embargo,
lei Illald org'alliz'lcÎón de las líne as y sus irregularcs
esj.acios. nos hacen suponer que ,¡JgUIIO� de los ,111-
iiguo s iipógrofo s rom.ibau los iipos de la ccljcl y di­
rectamente los coloc.ib an sobre el galerín. también
IIIUy inu.erfectamerue, encoutréudose. por cousi-
g uieure. fuera de líl1eô. § En 1796 hizo su
clp,lriciôll el componedor de hierro, cuyo inventor
fué 1111 caii tél Ir.n.cés residente ell l.vó n , lla.nado
Humberto Rey. Este filé Ull grclll perfeccion.uniento
tI",1 antijzuo , que COllshtí,1 ell UII listón de m.rder«,
co n corredero rarnbién de maclera. de m u y Illdl,l ma­
n e ro cl.rvado lodo. COIII<I puede sup o ucrse , sCllo p()­
día contener corro número de Iineas , y lei exacritud
de e:--t(l� r�clc1l11rlb,1 un lluevo compo nerclor.
Humberto Rey explicó xu invent.. á 1111 forjador de
su pohlnciún, y el dese'ldc) utens ilio 110 filé pues ro cl
Icl venta h.iste el 5 de Dicie mhre de 1796
DIBUJANTE Se ofrece a impresores
litógrafos y similares
Calle del Temple, 1, 3." Valencia
Publicaciones Recibidas
cEl Arte Tipográfico y el
Escritorio»-Nueva Yordc ,Iño XXIV-n.U I
«Apice».-Turüi. . . cIño I-n.o 6-7
«;Unión de hnpresnresv=-Madrid .. año XXIII-n.o 4-5
«Revista Popular».-Cúrdobtl. año II-n.o 17 (11 20




.rño UV - n." 456
cRassegna Gráfica». - ��Olllcl. año 1_11.0 5-4
cHelvetische Typographia».-Bclsilea.
ciño LXIX-n.o 52-53
«Páginas Gráficas»--Bllello,) Aires. . año XIII-I1.u 81
GRABADOR Se ofrece a impresores
litógrafos y similares
Jordana, 45, 3." Valencia
Las tintas empleadas en la revista son Ch. l.or-illeux y C.«;
Fotogl'dbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y tt-Valencia
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